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U NA SOLICITUD IMPOBXAÍííIE 
SíOBRE 

INSTRUCCIÓN PÚBLIGA. 

Uo considapüble número de vcci-
^ os de est» ciudul, h;t ptesenudí) ul 
Ayuíitami'nto, y en la sesión que hd 
tenido lugir en el d¡,i de hoy, una 
.razonî ula t xposición, pidiendo el res-
••'blecirnieiito del lusliluto que un 

'̂ ia t'xislió en Güitagena. 
Firman esta solicitud más de dos­

cientos padres de familia, los CUnlfS, 
^'1 los diferentes órdenessociales que 
'•©presentan, son la espresión direc-
»̂ y de prestigio de la población, en 
'̂uyo nombre signifioin el deseo de 

9ue.se aliendi !u reconocida necesi­
dad de !a creación que se dice, p¿.ra 
fíe este modo ofrecer á las el ises en 
gt'neral el medio de poder instiuirse 
"1 el estudio de la.s asignaturas de 
Segunda enseñ U!Z:i de una m inera 
más b.rata, 

Gomo expresión giófica, del obj.'lo 
qive constituye la solicitud de refe 
lencia, cii..<«ios literalmente el si­
guiente parraf.) que en ella se con 
íiigaa: 

«Hace tiempo viene reconocién­
dose la necesidid que existe de tener 
un centro de segunda enseñanza el 
í̂ ua!, por la na:uruiez:i de su organi­
zación, propon ione económicamen­
te los estudios del Bjvhilierato, de 
este modo evitando lo que hoy suce 
oe; esto e.s, que las clases mentstero-
sas se Ven privadasde ellos, y las que 
no lo son tengan que consagrar su-
ttiüs respetabl'S para que sus hijos 
JO adquieran. Los exponenles, en su 
9al¡dad de padres de familia, entien­
den, que esta necesidad de que se ha-
Ce méiito, debe procurar satisfacer 
i» el Municipio, resucitando aquel an­
tiguo Instituto, que tan opimos fru 
tos <Jió un dia, y en el cual, por mó-
<íico .sacrificio de las familias, nues­
tra querida ciudad poseía una cáte-
•̂ ra de enseñanz I útil y barala.S 

No hay que dud ir que el fondo de 
la solicitud eŝ ^muy conveniente y que 
'̂ Ayuntamiento accederá á ella, es-

Cogitando los medios más apropiados 
para que el vecindario alcance el ¡o 
S'o de su ideal, sin resenlir lamen­
tablemente el tesoro municipaij pues 
^s innegable que, dadtj el enorme 
S^slo que seria de necesidad emplear 
para formar un los'ituto en toda f<^-
•^¡i, el cual no bajaría de doce á ca­
torce mil duros anuales,entre peiso-
•̂ «1 y material, el Ayunlamientd tíe-
' 'eque conciliar la faci'idad del de-
^embalso á tal efecto con la preten­
sión que se formula y, bajojódos j 
*5oneeptos digna de ser aceptada. 

Nadie que no quiera que se le ta-
'^hecorat) enemigo de la enseñaníi, 
podrá negar que un Instituto, Ó cosa 
Pi^recida, pero siempre dentro de la 

W 

dep nd-ucia é inteT*encií5tt múilíci 
pá1, <rt cosa laudiiBíe enerado sumo 
y que interesa por igual lo mismo á 
que las fimüias'ticas á las que cueh-
tun con escasos recursos pecuniarios 
pira su subsistencia. 

Aplauso, sin discusión al^iana, me­
rece la idea que abare» la exposición, 
hoy presentada al Ayuntamiento, y 
desde estas columnas enviamos la 
más sincera enhorabuena á cuantos 
la suscriben, deseando que tin dia 
podamos dársela entusiasta, por hU-
ber visto traducidos en hechos prác­
ticos, un peüsafaiiento tan magní­
fico. 

En nu 'Stra conformidad y adhesión 
y» relatada, por medio de estas lige­
ras líne;>s, al proyecto de la reapari 
cióii dtí! Ins'üuto de segunda ense-
ñinzaque se solicita, nada masen 
relación pod mos añadir, para justi­
ficar'sü necesidad, qu^, terminar ha­
ciendo como nucritra, la siguiente 
idea que contiene la exposición y que 
al pié de la letra, dice así: 

—«Cuando un vecindario pide á 
un Ayunlamienlo el ejtíreiüio de un 
servicio T»Í*tespelBbt% tiifl útil y lan 
civilizador, como el que se expone, y, 
cuando ese servicio forma parte in­
tegrante de una de sus comisiones, y 
por lo mismo, es de posibilidad legal 
el realizarlo, tiene el deber indiscuti­
ble de oir á ese vecindaí io y compla­
cerle.» 

ECOS DE MADRID. 

27 de Agosto de 1886. 
Pues en efecto, al menos el actual 

Agosto no solo produce frió en rostro 
sino que constipa á la gente de cuerpo 
entero. 

De donde resulla que por esta vez 
el tiempo ha querido ser equitativo i 
ha traído á Madrid la que los residen 
tes en In corte no han podido salir á 
buscar; el fresco. 

Como t<n señalado favor lo ha he­
cho por sorpresa, gran númeio de 
personas se han enfriado y los médi­
cos han tenido bastante que hacer. 
No hablemos de los constipados que 
se cuentaná millaies; sitio de losreu-
malismos que se han exhac^rbado y 
de las neuralgias que han producido 
en muchvs organismos hondas per­
turbaciones. 

Luis Soler y Mari?ipo Cavia, dos de 
los periodistas en activo Servicio más 
simpáticos, más queridos y más dig­
nos del cu riño que inspiran, han es­
tado en peligro de muerte: el pritRe-
ro víctima del reuma, éf segundo 3e 
un verdadero motin de nervios. 

Por fortuna á la hora en que es­
cribo, los dos están fueía de peligro. 
Pero en cambio jiay en otras clases 
sociales muchos'y muy graves enfer­
mos y sucumben bastantes. 

Los carros fúnebres circulan con 
profu.'íiün"' por las cálbs, y B¿|ait* 
quien aproveche un reíorho de !o.s 
cernenterios para ínli'bducír fraudu­
lentamente jamones y otros comesii 
bles. 

Tamb'én. el año pasado se puso 
Bn" práctici este matute, lo que 
prueba que h<y muchas vistas goi -
das, 

• • 
Peí o Volviendo al triste capítulo de 

la muehe, no es posible dejar en ei 
Olvftio la de un poeta dramático que 
ha fa lecido dramáticamente. 

Pocos son los qtie conocían fuera 
da Madrid á Pedí"© Marquina y aun 
entre nosotros eran más los que .sa­
bían sti nombre que los que habían 
visto su cara. 

Tipo Completo del boliemio, sino 
él derecho de prirñogehilura por un 
p'aló de lentejas, vendió más de una 
vez sus derechos de autor poi un 
plato de judías, un café con toáladas 
duna botella do peleón. 

Teni 1 más qué talento, genio, ese 
ijénio creador del que salen Jos gr-an* 
des*hóc|»br€3. Algunas mbesiras de|a 
de estás preciosas cua'idades, que 
desde joven ahogó en el aguardiente 
y el Vino de las tabernas. 

¡Qué vida ha hechol Sin hogar á 
Veces, pasando con. frecuencia desde 
un lunes á un sábado como el inolvi­
dable Roberto Roberl, hoy roto y su­
cio, mañana con Irage nuevo, presto 
manchado y deslucido, rodeado de 
amigos pobres que admiraban y re­
cogían el ingenio que derrochaba, 
perseguido por explotadores que á j 
vecis obtenían un manusciilo por | 
una modiesla comida en un figón, y I 
huyendo de los que le querían de i 
buena fé porque-, se aveigonzaba dé- j 
lanle de eíloiS, solo Dios Sabe los toar- j 
lirios que;, ha sufrido el pobre Máî -
quintj histív (jue la otra tarée le éw*-
coniráro» cadáver en un powai de*ía 
calle d@ La va pies. 

—Ea un desmayo! de<^an uños; 
-—No... está muerlo \ "ñeti m«*i lof 
—Le habrártasesinadíJíi 
—O será «rn suicidíÉ»^ 
Suicidio eia^ pí'f<í s«iüi€io sin^ pi*e-

meditacióu. Un médico que paSó pet 
allí y «xn>íninó«l rostro d^aqüet Wes-
dichido, expléó en»(»gaidjt la causa 
de la muerte. El alcohol'hafelaabraf 
sado las entraña» d̂ -l qto allí yacia y 
cuyo non^bre todos igrí^rabán^. 

Al fin «esttpo qu« er* Ped¥o Éaí^-
quina: en ios bolsillos le haiiár<>h 
quince t'énlimós. Todavía ha Biuertt^ 
siendo más rico que Pelay© del' Cas-
lili®^ Otro poeta y otro boh«mio co­
mo ó'. 

La asociaciación de Escritores.y 
Artistas ha costeado el entierro del 
inolvidiíble autor de El Areeiimo de 
San Gil. 

<?onliuuan repiíiéndose Lis terit 
Uvas de suicidio y si muchos uo aca­
ban con su vida, por fo ihérw» qtie-

I dan erí m^l estado ó seia peor queá'i-
j tes. 

Todos los diiscausa extragdS esta 
epidemia que no hay niedio de co rn-
b ' l i r . 

La desesperación y él ejeni^íló son 
las causas principales. 

Ayer misrrtó uiía novia abandofna-
d I por su novio se tomó" una disolu­
ción de fó.ííoro. Un padre de familí a 
sin recursos íse ahorcó. 

Un dü(;tor ilustrado, propone un 
medio que es muy posibití que diera 
buenos resultadtís, para aminorar el 
núfhtíro de suicidios. Recordando la 
obra de Cervantes, el inmortal tipo 
de D. Qtüjoiie demuestra, que el qui­
jotismo tan generalizado éu España 
hí ido muriendo poco á pocei por la 
acción efilíaz de la célebre »oVe¡a¿ 

I —YI son mtíy- pocos los qoyol^', 
I dici'—escríbase uu i» obra qu^pdn^n-
; dot*n lidíca'o al suici<lio acaba coi» 

esa gi*an ve r i^u ía humaftía. 
i El recttédid m%. paíecé t«5íc%len(i 
[ más aún seguro, PerotiíHa vea Héfd- '• 

el Obi.'ípWá'iWítf-añdy.í y estiañóque 
ao saludara su \fifflilrii como es co.s-
tumbre en tales casos, el repique de 
las C mpan ts de !n ig e.sia del puíeu 
blo. 

A ver al pirroco, le preguntó poi­
qué razón habia faltado á aquella cuís-̂  
tumbre de lúbrica: 

— Por varias razones, señor obispo, 
contestó el pobre cusa. La primera, 
por que ito h ly campanas... 

—Omftíi V. las demás, dijo con 
buen acierto Su Ilustiisima. 

Nosotros pÓdettí)S decir lo mismo 
en este caso. La primera por que no 
h ly r.ei v.inles.,.! 

Los fumadorírá están muy eniu-
siasmudos porqué! reeíeñtementií.ha 
demomradó'en Londres undoétdí'qu* 
el usa del tabaco no solo no es per­
judicial, sino que es'higiénico. 

En los cafés, en las tertulias^ áfeha­
cen grandes elogios del mélitio bri­
tánica. 

—Yo había contrarrestado su elo 
cueiicia, ha dicho ir> advers.aio de ' 
la |d uta lioi'ical, 

- De que modo. 
—Euviánjdole unA cajt-iiila de pi-

lilkis de ¡os que se venden en los 
eslüticoí*. 

—-Noh.bría V. conseguido nada 
esol.unó un tercero en.... concordia. 
—Ese doctor sabe mejor que V. los 
dañinos efectos del tabaco. 

—Pues entonces porqullo apadri­
na? 

—P.ira poner en práctica til moáus 
vivendi. 

El i'n'gé/ííb'tieios nfitíionad'(Í>í á vi-
vir sobre el pai*' no se agota. 


